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Un ejército de so ld a d o s  y productores, 
regular, d isc ip lin ad o  y fu erte-—-
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fa m é is  dé
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LAS C O M U N IC A C IO N ES  EN C A M P A Ñ A
Ectre los elementos coa qae 

eaenta cualquier Ejército moderno 
en campaña ocupan uno de los.lu­
gares preferentes las tranínrisio- 
nes. E l establecimiento ds un» 
completa red de comunicaciones 
entre sus diversas unidades es la 
base para ia simplificación y fe­
liz resultado de toda operaoi'.'*. 
ya qire durante ésta las peticio­
nes de munición, sanidad, refuer­
zos, incluso la más pequeña du­
da. pueden ser en el acto resueltas.

Esto red de c<Mnunicack>nes no- 
r e  en constante contacto las avan­
zadillas, la retaguardia, los pues­
tos de itwndo y  de vigilancia, los 
morteros y  la artillería, que, a su 
vez, tienen comunicación con sus 
puestos de observación para rccti- 
ficnr sus disparos, cealralizando 
todas «dtas comunicaciones con el 
jefe militar y su Estado Mayor, 
üi,; io cual resulte un* verdadera 
«onipcnetración de todae las fuer­
tes entre ti.

Las transmiaiones, que «on ab- 
soiiitamente necesarias parg 1 a 
unificación total do los mandos, 
pueden efectuarse de iar- siguien­
tes maneras: enlace, «jue compren­
de a peaicaee, ciclistas, motoris­
tas. aviadores y padom-is mensa­
jeras: medios técnicos: heliógrafo, 
«buJlman», telégrafo, teíófono y  ra­
dio. Pero la experiencia nos de­
muestra que los roi'jores w.ulta- 
dos en la guerra se consiguen por 
ei teléfono, ya que los enlaces, 
por tener qua salvar obstáculos y 
peligros, a más de su lentitud, re­
sultan la mayoría áo ¡as vrxes in ­
eficaces, y  que los heliógrafos, 
«bullman» y  radio, si bien no ne­
cesitan nn tendido de lincas para 
FU funcionamiento, no dun rebul­
tado por indiscretos. Fvr todo 
eüo, los transmibionístas, que es­
tán en todo momento dispuest-io 
«1 máximo sacrificio con tal de 
ver cumplido R‘'Er‘ Rdamentn? su de­
ber. ruegan h todos sus camaradas 
que traten con e; ma^or cariño y  
cijdado a esc ;a r  de hiliilos que 
Bu»t.aD nuestros frentes, per don-

l3 s  tíesisiones É ¡  Gran 
Consejo f a s o i s t a  co- 
mantaÉs por la Praoaa 

francesa
- «L e  populaire» di-P A E IS , 3.-

ce:
«E l discurso de Bibbentrop y 

las decisiones dei Gran Consejo 
fascista forman parte de la mis­
ma politica que empuja a 'Euro­
pa hacts- el abismo.

E l eje Eomo-Berlin da su ple­
no rendimiento. Se comprenderá 
ahora que en el lengtiaja fasciste 
e je significa desagregociun y  des- 
^ c c íó n  de Europa.»

En « L ’Eoho de París», Pcrti- 
uas dice:

«Ita lia  se apoya más que nun­
ca en la Alemania hitleriana y  tra­
ta de buscar ventajas políticas e 
incluso territoriales «n  detrimen­
to de Francia /» Inglaterra. E l si­
lencio sobre Austria .atestigua la 
consolidación dcl eje Eoma-Ber- 
lin .»

« L ’.\mi du Peuple» ©scribe: 
«Muestro Gobierno tiene razón 

para preparar «in retrasos la ins­
trucción miliVar de las juventudes 
y  nosotros la aprcibarH». T,a am-

filitud del c «fu erxo  tjiiUter de Ita- 
ia, q u e  col-va a la  nari-'n pj„  

de guerra , nos im nono *itíe--roa du ­
ros, pero  nee<-«aric**.5 

«Te- r r é r o r  d iee:
«r< vh  iwulft Ae la fíiuxipA <v*7itr!í!. 

Italia T.»]wn»c cs»de, voz
más hw ia .\í-,«>?íter?áneo. y  a 
alio n*"*deoe A¡ desee  d<- eoiaS-v. 
Meión oon lo» s»i.»b‘oR baiVániv-*». 
exj;*i«ado pw  t í Gon/fao faMtísfJi. 
y trido, t í  iwíjkío a rf-
boAla* mpsArWsa» (Vaiara.)

de se dcsli.;in ;as 'm isivas qtie 
cc i.-r ..ituJticnte velan po* las vi- 
d ’i« de f(.-ioi s!io>, y que, t-u par­
te, pueden oontribair a la tan an- 
siad.-i y  merecido victoria íinul,

Sunt-ago Mortert, 
de IranEmiriojes 

(D e «J-a Tnnchera».)

La "nü intervenció¡)“  italo- 
geraiana en la yuerra 

Gspañüia
P A B IS , 4.— BI corresponsal de 

la agonria Hava© en Alemania co 
munioa:

«U n  evadido de ‘irotril, Juan 
García Bodriguez, ba declarado 
que l3s trapas que entraron en la 
pequeña chidad estaban integra­
das principalmente por extranje­
ros y manda,.a8 por oficiales ale­
manes e  italianos. H a  .añadido que 
los rebeldes proceden diariamenro 
8 ejecuciones. A l dio siguiente de 
BU llegada, los facciosos moviliza­
ron a ¡os reclutas de las quintas de 
1930 a 1 9 :3 7 . (Fabra.)

diálogos en eí frente
x:

Los “Bogaros del soldada" 
sos p  ooa realidad
l!3 sibs des:aosao y se ccspadíen eij'tiiral 

mesóte los saldados del mismo Ejército
E l Z jérciio  popular cuente, ya 

con «Hogares del Soldado». K o  su 
trata do aqutílos lugares qu? s© 
creaban en ©1 viejo ejórcito ©spa- 
ñcd COQ el tjjv’co  objeto de hacer 
una inauguración pomposa con da­
mas arkíocráatcás, que eolobraban 
asistencia de gotosos generales y 
la ¡nauguraci'i-u an;e un grupo de 
atónitos sokladosi, llevados adh‘ an  
saber a qué. Puede afirmarse que 
pocos días después había que díídi- 
car el local s  otra ocsn, paes loa 
soldados no acudían a óL

H oy sucede todo lo ccrntrano. 
Son los soldados los que sienten la 
neoesidad de un «H ogar» y  qu ie­
nes más directamente con-ribu- 
yon a formarlo, {lorqiie saben quo 
en é l van a encontrar no sólo un 
b-pgar en que descansar y distraer­
se, sino tsmbifri donde esftudiar y 
capa-citarse, como coirespcmde a 
un defensor de la causa del puo- 
bJo.

L IB R O S  Y  M A E S T R O S  
EN  E L  F R E N T E  O E  CA- 
R A B A N C H E L  : :

Allí, junto a lae casae deeítoza- 
dos en que vñvierDn íamrlias oüre- 
ras hasta la  llegada del fascismo, 
hay xm «hogar dei soldado*. En 
^an'ues ss apilan hasta m ii cua­
trocientos libros, 2 ’iie. convenieaita- 
mente cataiogadÓa, constituyen 
una biblioteca q x »  ciroula pot las 
trindheras, al lado de las ciasee, 
que allí mismo también ee dan a 
loe soldados que son anaifabetce.

Esta obra no ha surgidio de ua- 
provisD. H a sido pnecjso haeerda 
poco 8 poco, sacando libros hasta 
de ias casas situadas en zona ene­
miga, rescaiando una biblioteca 
que ios fa'oaosDS empleaban para 
hacer fuego y  calcntairse.

También 'hay ciases para los mi­
licianos que S3 hafian en período 
de descanso, en las que tres maes - 
tros explican a  ¡os m^icásnos lec­
ciones sencillaa, poro cezgadas de 
entusasmo.

Amigas de España 

absudtos en Hungría
BU'D.APEST, 4.— Los Tribuna­

les ha-n absueito a tres húngaros 

que habían -intentado salir del 
país, sin pasaporte, para combatir 

en ¡as filas del Ejército guber­
namental español. El Tribunal dj- 

c© en su sentencia que no ie in- 

teres.a la? diferentes ideologías que 

puedan dividir a la población de 
ua país. (Fabra.)

O TRO S S E R V IC IO S  D E  
LO S  « H O G A R E S  D E L  
SO LD A D O » : : :  ; ;

H ay que atender a  toda? las ne- 
oesidad-es de! scdda-do. Por eso hay 
en e l «H ogar» de CaraLancihel ins­
talaciones de duchas, una buena 
barbería, una sala en la que u*. 
dan conferencia-j y  charlas robre 
teanaa militares, cultural-es v  po- 
Htícos, un cine y  un campw áe 
fútbol, ©n el qu© se oalobran parti­
dos poñidiaimos.

De esta forma, los soldados del 
frente de C-arabanehel apoyan la 
labor do] Cdmiz-ariado de Guerra 
interrinieüido directa y  animosa - 
mente en la vida del «H ogar», que 
han oomprondido es su casa del 
freate.

n el c »  h-t qi:»'d;-do perdida 
una últim'i dt-if’ minf'.ciCn como 
r in to  final c-on tjuo ha qucda'j-o 
Siibrayado el frn'!-J de araeiralia- 
d o -8 , raorteriís y íu?Ü:ría soata 
n.do por esp.acio de seis horas y 
x-.'-nie minuto.’ .

Üeis horas y v-úutc minutos de 
¡US que bué;;-i llevaba -áii-
íc-nio, soldado bisofio que acaba 
de llegar a¡ fr.-uriC. E? Jf la qu:n- 
1-1 del 34 V r.e í:a tenido que lu- 
uorporar 2 filas por l;i moviliz'i- 
cióii que ha j-'-crc f l  Gobier­
no. Es lu  bautUino o© guerra. El 
primer combate a que asiste.

— ¡Súiá horas y veinte minutos! 
— susurra, aún algo medroso ante 
el temor de que le pueda «o ír una 
bala».

Y  .algo más fortalecido, fin­
giendo sorenidsd -para que los com­
pañeros no distingan &u nervosis­
mo, que en vuno se empeña en 
disimular, se dirige al camarada 
que está más cerca:

— ¡Bah l ¡Yo  creí que ésto era 
más fuerte 1 Total, unos cuantas 
raorterasos, 1 a 5  ametrallsdoris, 
ofero poco, >' se acabó el combate. 
En el pueblo, lo  dijo' «n  veterano, 
creíainoB <rae no se paraba un mo­
mento, qíie era una vida muy 
dura.

En re.oiidad. fué un f::orte com­
bate. de miírido fuego: pero An­
tonio no podía declararlo asi. Te­
nía que echárselas de -veterano. E l 
compañero que tenía al lado, Ji:an 
Bo-rira. sí que io era: estuvo en 
ls S-ierra en los primeros di#s: des­
pués. a sofocar lo de .Alcalá de 
H enares; itíás tarde, en el frente 
del Tajo, y, por último, cn el que 
hov está y j  hace tres meses. En 
tota], quince días rebaj.ado por una 
herida en el muslo. Munca quiso 
licencias, porque donde vcrd.ade- 
ramente descansa ea ©n el frente. 
En la retaguardia se aburre: allí 
manejaba el arado y  aquí «1 ce­
rrojo del fusil, ]lo mismo ls da! 
Y  lo que él d ice: «E n  :mo v  otro 
lado se luc'ha por la independen­
cia y  ae aplasta al fascismo; pero 
aquí... los veo caer.»

ím p s rís ü fe s  decisiones adeptüdas 
p o r el Consejo de m inistros en su 

reunión de a ye r
Les españoles fieles a so patria se bastan y 
se sobran para acabar con la sublevación 

de los facciosos

E l  Consojo de m inistros, que quedó reunido en la Presiden­
cia a ’ las cuatro treinta de ta tarde , terminó a las nueve treinta 
de ia  noche.

E l  ministro de instrucción pública, Jesús Hernández, a la 
sa lida , dijo lo siguiente;

— E i m inistró de la Guerra ha dado cuenta ai Consejo de 
la situación de los voluntarlos españoles enrrtados en las M ili­
cias. y , según las atribuciones que le concede la ley de Volunta­
riado, eleva éste a definitivo m ientras dure ia campaña.

E l Consejó ha tratado vanas cuestiones internacionales y , 
como conciusiún, fac ilita  la siguiente nota, a fin de demostrar 
que los españoles fieles a  su patria se bastan y se sobran para 
acabar con la sublevación de los facciosw  españoles.

L a  nota dice a s í;
« E l  Gobierno de la República, aun estimando que no debe 

establecerse equiparación alguna entre quienes, convencidos de 
la Justicia de la causa repuifllcana, vinieron a luchar espontá­
neamente bajo su bandera, dstendiendo a  |a vez la libertad y la 
-paz de Europa, y aquellos que, perteneciendo a unidades de [os 
ejércitos de Estados totalitartos, fueron enviados obedeciendo ór­
denes concretas de sus respectivos Gobiernos a sostaner con las 
arm as la rebellón m ilita r, acoge resueltamente la Idea de re­
embarcar a todos los extranjeros que del lado del Gobierno y 
dei lado de los rebeldes toman parte cn ia presente lucha ; idea 
a la . cual han hecho clara alusión los ministros de Negocios 
Extranjeros de Francia y tíel Reino Unido en sus últimos dis­
cursos ante el Senado francés y la Cár-xara de los Comunes.

E l  Gobierno de la República hace suya esta In iciativa y se 
declara dispuesto a cooperar a  su realización una vez asegura­
da la indispensable reciprocidad.»

-Arate las palabras de Aratónio 
EO puede por menos de eÁ o ra r 
una sonrisa de conmiseración. Y  
para «tomarle el pelo», porque co­
ta su miedo, le jic e ;

— En ei piteólo, alié íeios, se di­
cen muchas tonterías. En reali­
dad, esto no ha sido nada, porque 
hay veces quo ostamós diseiccho 
horas. En estós' combates se Jie- 
van los cañoSes a íos parapetes v, 
una vez que s© irrlcia el tiroteo, 
vamos avanzando con oKo§ hasta 
qi:e tropezamos con los de enfren­
te ; eptonces, calamos ia fea.voneta, 
y  con ésta y bombas de mano, ata­
camos duro. Son peleas durísi­
mas; ya verás, ya...

Pero no puede coutinuar. porque 
Antonio ha comenzado a palidecer 
al verso metido «n  semejante «íre- 
ffSO».

Hoy, en la España republi­
cana sólo pueda, haber COM ­
B A T IE N T E S . Todo lo demas 
sobra. Combatientes del E jé rc i­
to regular y combatientes de la 
producción, Por los frentes, cua­
dros de E jérc ito  discip linad:» , 
firmes y segurt». En  la reta­
guardia, brigadas de superpro­
ducción, brigadas de choque, dis­
p u e sta  a elevar al máximo el 
rendimiento de nuestras posibi­
lidades industriales.

Todo el pueblo españci se jue­
ga un sagrado interés en esta 
contienda. Lucha por la defen­
sa de su independencia, por la 
liberación de su patria, y está 
obligado a repartirse las cargas 
de la guerra, no de un modo fott 
zoso, sino voluntarlo, partiendo 
del conocimiento de lo que es 
nuestra lucha y lo que se Juega 
en ella. E i Decreto de m ovili­
zación obligatoria hará que lo$ 
frentes se refuercen y se con­
soliden. Tcdos los ciudadanos 
útiles para el manejo de las ar­
mas se encuadrarán en las uni­
dades m ilitares de nuestro E jé r­
cito para arrojar de España al 
Invasor extranjero y defender la 
República democrática. E s t a  
medida del Gobierno del Frente 
Popular significa un paso decisi­
vo en la victoria.

Queda el otro trente, e! del 
trabajo ; el que requiera una in­
tensa movilización industrial, el 
que exige un esfu-erzo perma­
nente de los- que combaten de­
trás del torno, de la máquina, 
del Instrumento de producción 
y de trabajo. Todos ios españo­
les útiles para permanecer y ac­
tuar en él deben ponerse a ha­
cerlo sobre la marcha, con un 
entusiasmo uniforniemente ace­
lerado.

La bandera bicolor
Marcha R s a f

-Poco a poco, van impoaier.áo 
en su campo los atributos que de­
signaban 8 la reaccítp y  a la mo­
narquía. Mo podísD hacsr obra co­
sa ¡08 que moralmente intentaban 
poner so'or© España el yugo fia la 
opresión y  de« los prívilegios.

Ellos, ios que se dicen patrio­
tas cien por den, son los prime­
ros ©n desconocer las más viejas’ 
fradicionras de Espafia, que por 
ser tradición es popular, como son 
los báifés, como e¿ la música, co­
mo son los cánticos y las «nanas» 
— esas canciones de cuna pasadas 
de n-fiáree a hijas y  que elabora­
ban nuestro sueño en tiempos ni­
ños— . Ellos desconocen el sabor 
popular, -porque nunca lo vivie­
ron. Por este hacen siempre todo 
lo contrario cuando tratan ¿c re­
sucitar lo que creían.' tradicional: 
no se dan cuenta de que cuando 
el pueblo tira, destroza, destruye 
ua objeto o  una idea, es, senci­
llamente, porque carece ds lo más 
indispensable, adolece de un de­
fecto que al pueblo— nunca equi­
vocado —  nota inmediatamente y 
rechaza, porque no tiene su raíz 
en él. no es popular.

As: pasó cOn la bandera monár­
quica : rojo y  amarillo. E l pueblo 
notaba la falta de un color en la 
bandera. Io mismo que e l régimen 
monárquico a quien representaba 
carecía de la magnífica note para 
ser querido. Era exporteción de las 
casas reales extranjeras; era aris­
tocrática y, por lo tanto, de pri­
vilegio de'^casta y  opuesta a la de­
mocracia. Era impopular. E l pue­
blo Is echó. Y  a ls bandera, rojo 
y  amarillo de Aragón y Cataluña, 
le puso la nota popular que le fa l­
taba; e l morado de Castilla. El 
©olor que Colón HeVí a América y 
e l que. al mismo tiempo, ondeó 
en la .Alhambra al ser expnilcados 
los moros. Es el color de nuestras 
tradidones glorioeas, el que ba­
ñaba a España cu.indo su histo­
ria era digna: no el rojo y  cualrla 
de nuestros desastres, que fueron 
los colores que cayeron en Cuba y 
en Filipirias y los que. ©n trigrca 
a.T>ntura, Hevú O 'Dontíl a M.n- 
rrueccB.

Pero ellos, que han traído a los 
moros, 56 ven forzados a tener la 
delicadeza de no mostrarles el co­
lor morado de Castilla. Ko quie­
ren recordarles, ahora que los vue!. 
ven a Espsña a combatir contra 
los verdaderos españoles, qué de­
rrotas *:ifrieron hace einco siglos. 
Seria i-lesr-oralizaries, hacerles ver 
que la Historia se repite y  que

expu;pronto serán nuevamente 
sados.

L o  mismo ocurre con 1: «.\lar- 
nbá B ea l»; estaba dedicada a Ies 
alemanes, y, en atención a ©lio.s. 
Franco ha decretado que sea el 
himno nacional, juntamente, y  con 
carácter oficial, e! himno de Fa­
lange. La. «Marcha Eeal» ei-a ale- 
manR, regalo de un rey .nrasiano a 
un rey d© Efpaáa. y. naturalinen- 
te, no podían por meaos do hacera 
desfilar a los hitlerianos mas que 
a ¡os acordes de una marcha de 
grana-JcroG prusiano?; así, 1 inva­
den España con ia misma músi­
ca que sus bisabuelos corrieron 
delante de KaFolcón. Pero la mis­
ma suerte Ies espera &■ estos biz­
nietos. porque pronto van a co­
rrer, y  con más rozón, delante de 
este pueblo que no supo retroce­
der, como tílos, ante Bonaparte.

Aún restan., en determinadas 
zonas de España, m illares de 
trabajadores que no han com­
prendido claramente el carácter 
de la guerra y la trascendencia 
que ésta tiene. Trabajadores de 
ia  Jornada de ocho horas y el 
descanso dominical, como de las 
Jornadas axtraordinarlas remu­
neradas espléndidamente. Por 
otro lado. Industrias que produ­
cen materiales inútTles. ajenos 
3 la necesidad de ia guerra y 
que podían convertirse en indtte- 
tria  de guerra. Asim ism o, una 
desorganización en el esfuerzo 
común, perjudicial para todo. 
Existen demasiadas pequeñas in­
dustrias. con pequeñas y des­
orientadas iniciativas.

En  la retaguardia industrial, 
como en el E jé rc ito , se precisa 
un E jército  regular, una centra­
lización de mandos, un solo p ro  
pósito de hacer. Las in iciativas 
privadas son tan perjudiciaíes 
en ia producción como en el 
combate. Con unas y otras se 
fracasa, se pierde tiempo, reser­
vas, energías. Se fortalece al ene­
migo. E l E jérc ito  regular espa­
ñol, que fortalece sus cuadros, 
que se discip lina, que se hace 
día ira s  dia un Ejército  incansa­
ble y eficaz para la guerra, es­
tima necesario de los combatien­
tes de retaguardia un trabajo 
análogo do disciplina y de per- 
fc<»icm, porque éste es el cam i­
no de la v ic tc rA .

Una sola ciase de combatien­
tes. Parte de ellos, en la linea 
ds fuego. Otra parte, en la li­
nea de producción que asegura 
los frentes.

Para vencer en la guerra he­
mos de llevar con paso firme 
este camino.

O s^p ü é s  ds ésto, ¿ c t n lL iü a r á  
Italia  nsgaoEjj su lultirvoiiciéii 

en la gu e rra  r s p a n J a ?
L O fíD R E S , 4.— Se aauccfa qúa 

t i  genera] de brigada Roata, que 
eexaba al frente Se los oiementoB 
italianos que combaten en Tlspa- 
ña, ha sido herido durante las ope­
raciones de Málaga. Regresará en 
breve a Italia, donde será ascen- 
dido 3  general de división.

So añade que Ro.ifca sera reem­
plazado en el m lndo de las tropas 
italiarviE invasoras por el conde 
Baistooci, que íué subseoreterio 
ce Guerra dt;rante la campaña de 
Africa. (Fabra.)

l:'9i I ' I  IM -I t t*>« •IMFiniul'J»

Ni que decir tenemos que el ha­
ber declarado oficial ©l himno de 
Faiacge es en honor a rtalia.

E s t^  facciosos Bon los ú:aicos. 
Psra todos tienen su sonrisa. Cia­
ro que, como en cientos lugares, 
sa'bemos qua las sonrisas íicaén 
ua prccno; r.rm.a?, municiones y 
hombres. Pero p«gan bien, y  ellos 
vuelven a sonreír, entregándoles 
trozos de nuestra patria.

Un deber del b.ien comisario: espiri'u militar, conv-.Tíirs • cn un soldado de pri­
mera, un soldado de a cabeza a los pies, sin que se ol ide su co-idición política 

y sindical, pero obrando rigurosamente con el mando.
(Ju lio  Aivarez tíel '•Vayo, Comisarlo general de Guerra.)

Ayuntamiento de Madrid



Repasemos la corta Iiístoria del control de Mo Inter^eiiciéii

Hasta la apllcaeién dei üemiíéf séSe
s e  han fa v o r e c id e  lo s  I n t e r e s e s

d e l fa so ism o  Internacional
I Ocurrirá lo mísnio después?

B e esta tao le|zita ta fecha ae  cMtstftociún de! com lU  de No 
(stervención para qoe ae la recordemos. E l. prifnttjvo acuerdo de 
< 0 0  tatervenctons, en agosto de) año pasado, sOlo sirvió para que 
e l Cohieroo legítimo de ta República espafiola no pudtese adquirir 
las armas que oecesttaba, reorganizándose de nuevo los rebeldes, 
dcrrotasas en Madrid y Barcelona principalmente.

Despees, B| mis.'nO' t!sm|>o que al (ioblerno legal de Espafta se 
Je prohOe lt  compra de arma?, comienza la Importación de mate­
rial benee destinado a los reiieldes, que poc» después se convierte 
en la »porme y descarada tatervención que ya conocemos, por par. 
te de Alemania e Italia. Hasta ta i punto, que la invasión llega a 
ser una amenaza óe solo para España, sino también para las poten­
cias demeeraticas. Es en los días en que Inglaterra se preocupa por 
la ocupación italiana de Mallorca y la obliga a evacuar, aunque só­
lo sea tomporalmente, esas Islas, que podían ser un reducto para el 
poderío B3val Italiano. Francia también se enoja por un intento bas­
tante adelantado de ocupw ut?a zona en Marruecos, y obliga a Ale­
mania a decir que se desentiende de los asuntos de España.

Mas esto ne es bastante. Francia e Inglaterra tienen necesidad
de exfgir un control, que representa para eüas ol alejamiento del pe­
ligro de guerra mundial que señalábamos en días a n c o r e s .

Nos encontramos en esta situación. Los países fascistas han 
aceptado la aplicación de ese control, qoe es para ellos un mai me­
nor, sohre todo cen la eonflanza que aún tienen de una victoria 
fascist», y de poder borlár el control.

Ahora bien: ¿cuándo va a ejercerse el control? Se ha dado, 
Itrimero, la fecha 6 de marzo, aunque parece seguro que no comen­
zará hasta ei 2 0 .

Hasta entonces, e l Gobierno español no puede, aunque quiera, 
adquirir nuevo material bélico. Las inmensas Aificoltades que en­
cuentra y el cierre de la frontera francesa el 20 de febrero, impi­
den e l paso de voluntarios.

Por el contrario, el faswsmo ha dispuesto de catorce día? más 
para Invadir España de tropas y volear nueves envíos de material 
bélico de toda clase.

Resumiendo y subrayando; hasta ei momento en que ei control 
se aplique, y aunque baya sido iifconsclentemente. parece que sólo 
se han tenido en cuenta los Intereses del fascismo internacional y 
de sus lacayiielos los rebeldes españoles.

Todo el pueblo español, todos los que luchan en los frentes y 
cn la retaguardia, laborando por el triunfo de la verdadera España, 
esperan Impacientes la apfícacbn dei control', a pesar de todo lo 
mencionado.

¿Será un control eficaz? ¿Continuara ef fascism* burlando a las 
potencias democráticas?

Ya hemos citado, y volvemos a insistir, sobre el Tercio ex- 
iranjero, un central no acroo, la actuación de Portugal y otros resqui- 
cios que pudieran utilizar Alemania e Italia para seguir aytfdando a 
los facciosos españoles y conquistar posiciones en ta Europa occi- 
dental.

.  - t fv w w n T ru -

Cinslades 
y revoliieíéii

íh i un artfcuio de la «V oz  dc 
Espafia», periódico cxÜtado poi' 
Fiiiange de Kavcara, ee quejan dtú 
gran dcéanxdlo dc las '.rrbcs v ;páen- 

'. « n  en la  oonvenicojia dc¿ tletodo 
dc lireiter el raimero de los iiiib;. 
tantea de lus vátula<ke. D x c n ; «L o
jiiiszDO que ee pooe una oür» topo

■ Io5 ú ■m  mnneffo d « los inm^rantes, re 
•puedo fijair tiá isimero máximo dc 
lea hablteaíius do las ciudades, pa- 
hudo <<l cual ztq eo podifen admitir 
m ás.» -

Xos-quedam na manM'tiladoa al
ver con qué scajcEloz ae resuelven 
toi probliráias banp e l Bgno de >ta. 
langQ. l y  mejor cconomibta no cs 
uada al lado de oualquiera de 
:;fioBtOB íantariáfaa. L a  ciesgraaia 
<■ > que con eso y  todo no ee rcsucl- 
••ft el problema do la .^glomeaaeión 
. laa ciUiiIades y  do la de«ipob¡;’.- 
ciójl dei cwnpo. Ee i;n probiéma 
•ya ant'ijj'uo y  que siguió o l doaatro- 
'Uo do la burgucela y  fas ñiictua- 
lúcíies dc su poder. íintccdcm o» 

'n t'iy  h im  cuales eoq las razoaee 
que baocn hablar de c»a modo a 
hx señoritos do la  Falange. Ver 

.'daderameate e l problema oonómi • 
co — dcl cual iiablMcmoc. algún 
tíia—«Kl lesmieresa ipara nado, ni 

:1o entitmdaii siquiera: pero sí 
interesa e l aspecto a-.;tuál d tl pix>- 
'•Itana, es df'-ir,. !a rciisfeneta a ¿.j» 
í'íhaa  doctráae, la  Uvái'a íeroE 

6 0  íos hnoe v  quo ha gcíminft- 
do en o l cuelo do lae giandos ur- 
.bes, ia  deácnsa dol cégmwn r-opu- 
•blicano que l a  brotado precisa­
mente do loa grandos ciudadec.
Estes cáudadee que pesiaahon oos- 
quieiar con su ejérc¿¡», estas ag;o- 
m-'rjcictaes gue cece'an reducir fá . 
piliaeaito oon ios faanhpcs do s js  
guarnécÍMies, ee han hy'.antajo en 
masa contra cikis y  to n  Trt;cjdo a 
los hombres que Senían ctn io mi- 
Sitón ia de eccadeíiaplüa. K ó  góío 

sabido defenderse. a'jv> que, 
generoeas, han dado aus hombros 
pora k  dtóe.Tsa do todo ol pajs.

OorDprendsKT.os oí derenrraño Je 
los señotitos dc hi Falango; ca 

más fácñ hsecsKo ol amo ce  una 
aidea de Castilla o de fa  ciudad de 
íiilam accs que do «n a  ciudad co­
mo Süviála o  Badajoa. Aunque 
K© «a tó e ffi e ík »  con eue habitiui-
tta y traten de extépae la eemüb 
de ¡as «males ideas» matando a 
todo Jo que huelo a <cr,ro>, no en­
t ró  nunca segi>roe ds haber voc- 
Kádo completamente asú «^ ir its i 
rebelde, eso eepiriou progreeisfa 
quo cataoíerisa la m asa 'do las 
grar.dí* ciudades. Y  luego, ¿M a ­
rrad, ¡Bdbsq? Quesoa impoaibiee

iw. «> (», monftifi,iL& que re  levan­
tan y  cicBon ol paso a  los ejéieá- 

que í-e  liamau ■acicmoieate©
— ¡̂oíi, ¿i al ridkwlo matase, va 
huóiacan dr;í>p8*Eoido!— , Por pn- 
mera vo i, Ja gente « « t e a i ,  fa 
gente nocía y  cstrid de Kerofia, loe 
que ruiQúA nao comprendido nada, 
fas que ni TCMQ ni <éan, loe que 
lateaban reí riqueía e sus panzas 
caígada» de oedeoas de oro al la­
do do ioo «faaarxaiaúne, los eaíw- 
fesciwe para quieoas todo se r a h f  
cía a fa suyo y  a fa atisíacctón de 
su efcdsmo, que no céan nada 
en k »  q w i »  y  en b s  gomádo!. los 
que • podñm o »  (•odos fag dJhs fa 
misa y  fa  página del J ú v ^ e iio  sin 
atojider ;amáb las pafabra# de 
Cc?»to — ¡ qué hccmcso ee ^  la tía ! 
Pero, ¿áa qué sirron laa maíef- 
<K^as del cureo á  o> ae io guímq. 
dcr— , tqdcB dteu, por primera 
ves «le^ icrtan  do su suefio digeati- 
vo para daroe cuenta q i »  hay otra 
genio «n  el mimdo, otra gm te  que 
puedv tencries a  rara y  podrí» 
veaoarl'Cs.

i Qué deegRicia que ee hayan de-. ,  .  ) ee hayan
jado a g ^ n fa r  esae cbdades! L o  
bien qu© ñubiere sido i »  tenerías 
caifrente, ¡yquépeaadiüaahOTa: 1 *  
pcaBdUIa dura, durará haeto qae, gL 
gante, ingente <dp»sQbfa‘traba5adoe, 
oí prcScíMiarieque vosafooe, inscnsa 
toe. habéis creado, os vieoca com ' 
pfatemMiíe. Y  c4 tóme retrógra­
da. e l aJma medwrel qué repten 
scsitáis huirá delante ^  pencM 
ndecto herníKO y  hbro, defantio 
del pueblo yiertorioBO.

El soldado leal—Os conozco. No os tengo miedo.

£ 7  plan de flitler 
se pone en claro

Ei fascismo aíemón dicta órdenes para 
realizar su propcgaoda en Hungría

Lo# afanes ímpcriaHKtaa de la 
AleníSnia «n a z i» no iecon oc«i lí­
mites. E n  el curso de lss óltiinaa 
semanas hemos podido fijar c ^ -
crefcamenío algunas de fas actÍTi- 
dtóes nevadas a  cabo por loa agen­
tes hitlerianos ea  diversos países 
europeos. Espato, Checcelovaquia, 
Ansferia, Noruega, 6ot¡ objetjvcw dcl 
fascismo. < Semejante a un gigan­
tesco pulpo, la ambioitón £ ^ i j t e  
extiende sns tentéfanioe por teda 
Kuropa. En  estos liltimos tieoipos, 
et espionaje alemán prepara ©I te­
rreno a íiiVuras campafiss, median­
te una Jabí* de agitación^ dentro 
da esoe paitos. Desatan vioientfta 
pugnas nacionales^ a cuyo ampa­
ro H iÜer realizara su obra de pe- 
netzscfan, ampliando su r a ^  de 
acción.

Las dltiraas noticias relatóvas a 
ette  daso de actividades llegan a 
ttosotroB proeodentes do Budapest, 
V ee roñeren a una campaña do 
preparación análoga a la realizada 
por los «n a s s »  en Espafia duran-

L o s  ca ra b in e ro s  de L in a re s  en­
cabezan una s u s c rlp c líln  con 
d iez m il pesetas p a ra  la eva­

c u a ció n  de M á l a p
l.os varabinercs dc Uñares nos 

em isn la aigukttto note:
«L u « carabiiiei'os ooalírsitunjcei 

Itichando con Jr y  vafaiitfe, basta 
vecocr o morir por nuestra amada 
E^úblics..

Pue-# n o  9Ók> aei <feEoo6SrM»nos 
aJ. tirtiidcr y  can a lla  Q u ipo ded U a -  
ra  (quo un cKa f r ir o  e l  q m ^ io  dc 
Ilainar.’Ob ''•>ob «tyos i, sino que 
taaróios q.'O d a r  pn-ai.;is d o  que 
los  vendaderoir hijots d e i  paeW o Jio 
somos parecidos al que u n  día d ijo  
ecí, o  p re fea d ía  ear, n u c ítro  pa­
dre.

N o  sSo «iefenderoBío» ias lifcmr- 
te fea  del puebio con lab nrm&s en 
is  mano, s-ft'.o tem tiín  Ilevattsdo 
rmesfca ayuda eoonóirJos a  las 
véciimas do la  lidícufa sttenbcoa, 
que noe ha dcstcozado y  asesinado 
familia? enteras de ptcácterios, dn  
tsener on cuenta ni la piedad ni 
e l respeto.

IV.r e«o nosotros, quehcmo.' aido 
ínHultados desde fas radios faocio- 
sas, trafandonos do m ic b s  y  a©e- 
shros, bcssos querido demostrar 
qua. ahora y  l it e p r e , cl Cuerpo 
de Car&biimroe, gue Imco máa de 
cien afios qu » existe, lachó y lu- 
dha 'pOT las llhortades oprámidiis 
do este gcnerobo pueblo español, 
quo un dfa dfa la  consigna de vm - 
c*r y  apfasmr si moaisróKj rí^ius- 
n a n te  do I fasCXmO.

Loe cwQbinwoiF de linares he­
me© eacaixEzado tm » euBsri§>eióa 

B de MáJa-co pro de los evacuados 
ga. oon 10.000 pesetea, 
quo todos loe oompotorce eontri- 
buysn a fa sr '̂uda do nuesfros her­
manos que hau tnñdo que eva- 
d iño  de Málaga.

Salud y  ItepróÜc». —  fa x  cara­
binero© f e  Iñ iaree.»

O tr o  h é r o e , m u e rto  en el 
cumplimiento de su deber
Mereeá hoy sw  citado en es­

ta Orden el camarada Dante! 
Gil Morant, miterto en el fren 
te de Teruel cuando, después 
de arengar a los soldados, már- 
chaba al freats de ellos para to­
rear un parapeto enemigo. Es­
te camarada era dciegado pon- 
tico y sargento de la segunda 
compañía del primer batallón 
de la 22 brigada mixta.

Esta Comisariado «e  siente

orgulloso de todos los camara­
das que, sintiendo con fervor 
ía eausa del pueblo, caen in­
molados por tas balas fascistas, 
nniendo hoy el nombre doi'ca- 
maratfa GU Morant a la larga 
lista de comisarlos y delegados 
políticos csidos en todos los 
frentes, esperando que la semi­
lla que dejan, eleve la moral de 
todos, hasta conseguir la victo­
ria ñnal.

Comioariado geaersú f e  Guetra, O rfen  áel 3ía 4 ¿e  marzo de 198?

E L  E J É R C I T O  S O V I É T I C O

Experiencias que nos ofrece 
su formación

Ko tíxi'^tí: rn nmvúa paÍ!- un 
h jd íc iío  que arraigs- tanto la 
ctcoci-jo ecoio e¡ Fjércrlto do la 
Unión Soviéticu. Eo un Ejót"' 
c;to I bliír. ida y  querido prr las 
ariípiia? p.-puJaroa y d ».
roocrátioaa de todo cl mucdy.

¿Por qué, ta.ato ¿os tranaji- 
dorea dc Ja Ua;' n fV.viética, co- 
WK.- Toó #niigos <le la U. E . Ó. tí. 
quieren a esto í.irmidaWo iw- 
j"a jíe  milil-ir d é  antifascismo;' 
Stalin, en crérla wesión, coa- 
r.-itinorando ol X  aj;«vi'.niario dei 
E jercito sr‘’.-iótico. dijO: « l\ r .  
cu© por priiuvíja vez cn «1 m u i­
do Ic i y ' c -  «am p erios
han rrcaJj »u propio Ejérchi.-.;i 
¿ a  efecto, csl-. es « i  orit,\-:i y  
proceso de f,;rmac5ón d© fa ;to- 
icnto arma imlitac dt- ¡a Tla-óa 
de ■'■'¡cpubl'c;!? S®cialista> Sovté 
tkus. ly » eliEc clrera hafcfa t.'r- 
nií.do cn ’os tionrtioa f e i  zgri.i- 
IUO, bajo la direccnón f e  Le- 
is’n y  del Psrt’ do Bolcheviqne, 
d»stacamGCróe fezero© armado©, 

cori.)ati.#'on i-'i l is  c ife s

-'Iki© !s6 aizi' -ur..; teimidabie 
mole, compuesta por toda# fas 
C'ligarquías zarista.-, por toda la 
ri?80cióu. per catorce Estados
jnUsrs'.'iicicr.h'ttifc, quo
ron ilcvar a cabo ‘.ma jugada po- 
h'üca invaaora, ..im cjinto !.i 
que boy verifiuftu ¡Italia y  Ale- 
rcanla. I'rcnto í. toda.' estas 
fuerzas imidu'-. "o  hasvaban los 
destacanicntóá ¿o paisanos, los 
desíacameotos d»; milicianos de 
la Guardia Eoja. por grande que 
fuera -heroísiao. Hácia taljá 
<H“ganfzar un Ejército de masas, 
regulw, instruido en el arte mi­
litar, en posesión de todos los 
adelantos que ofrece la técnica 
de guerra.

Toda Is  Unión Sovictk^a 
’ anzó r.-íta CTaii tarea qu® h.-i- 
bfa da ücvanes a la  victoria. 
•V eontlruir eon o ^ f lo  su Ejér-

cue
confra 1a reacción si año 190.3. 
D e estos priracíOs combates con 
cl ecemigo f e  los ciase* pcpii- 
laTiC© oprnirdas .«urge una cvpe- 
ricoefa, quo oo  e© dcsaproNoeiia- 
da. En  1917, I »  m ám a íuerz.v 
lucha de nuevo, esta vez con 
éxito positivo.

Sólo en Leningraóo habí’© ©n 
armas, durante las histfeicaft 
iornadas f e  octubre, más d© 
veinte mü paieanoe. A  su l©do 
s© colocaron en seguida amjrfías 
masas campesinas y  la parte sa­
na dcl ejército zariete.

Les  afios 1918 a I92 i fueron 
los años más graves y  más du­
ros para fa  joven Bepúbhca so- 
■viótic© 7  para sn Ejéroito. «Don-

« t o .  En  las coodicfones de es 
cnsez, de hambre y  de falta de 
rnatcrias, fué una '- «ts  ádmjrá- 
Me la que logro fener en pie 
tas fábricas semMwtruidas. la 
que hizo que los carñpesinos en­
tregaran süs últimas reservas de 
comestibles para apoyar al Ejér­
cito.

Fué asi como en ios •■amnos 
de batalla, en los sacriScioe p®'- 
inanentos dc ia retaguardia, qu® 
entregaba todas cus encimas i'. 
fortalecimiento del F.jórcito, cu 
iiJia disciplina de hierro, en \ma 
conswnte preociip»ció>i rior i»5- 
jorsT k íía  ív®jna de oosnhafco qu' 
.'ignific 'li.í ci Mjército fronte al 
enemigo, •'i formó c] Ejército 
soviético, orgullo no dílo f e  Jos 
trabajadores de este gran pais, 
flino de todos ¡o? luch.vdores an­
tifascistas mundiales.

N u e s t ra  o f e n s iv a ,  ju z g a d a  pos­
a n  p o rf© d is ta  © x tra n fe ro

PAFviS. —  E l enriado 
de cH avasi eu Almeria ha víatr.- 
do l.v mayor.v d© l"S pueblos rocu- 
».€iadofl por Jas tropas ítalos en ©i 
¿éctor de Qraneda. H a  recorrido 
pñnisp'Jm'Onte ia* rogiooe» do llg i- 
jar y  J'ibilet, donde se han cealt- 
áado íortilícaciofes rápida y  motó- 
di'amanto.

' Las usidadtis conibaUantoe han 
reanuv^ado su movinucnto hacia 
adotante, llevando fas nuevas lí­
neas a alguno# kilómetros dc los 
puntos do partida. Do esta manera 
han Uogado a  f^rjiv» y  Laajatcij.

E í comandante jefe ce fa colum­
na que opera eu fa región dc U’ gí- 
jsr ha -declarado que on los cuatro 
últimos díae eus t-ropas han isijelto 
a tomar ¿ Jos rebeldes ocho pue­
blos,. enofavack» ©n un '"-xaritOTio d«i 
uná superficie íot*J do oinouenbi 
kilómefros cuadrados, .iñadki que 
¡iw -vfecros abeaidonados per cJ etio- 
migo ba«tan p&?6 aeogurar d  abas­
tecimiento de fa ooiumna durante 
tfoe inesca.

Kumsrosús vecinot que a la iíc- 
gada dc lo© rabeides s© h^jían te- 
íugiafe eñ las monvañae, desdo fas 
que hosMlizsban al en-ctoigo, han 
tegrcsado a los- puobios recsonquis ■ 
tadce. Macbiís han doc'a-

ra fe  que ©ue marsdoe «sus híj-.-b 
fueron fiKÜado® en lo© primerea 
día© dc ls  ociqiación. Hn todos le© 
pueblos rocobródcB ao quoda nin­
guna persona rolcvante do iiquiar. 
das. L a  calma reins cn Ir.r reno-
nos rec«»iqiÚ5t'¿d«. E i alto mando 
ha snuBoiado quo serró rtspots- 
da* las poquftñsa propaedai^. Ix©  
campesinos p»á>Tcs han tido ins- 
telados on fas tÍOTraG ahandonads:-.
por k-s praffeterioe faocioECS. Es­
tes modidae han rausazlo excelen­
te impresión y  1 »  población^ sd- 
gusn oon eoiáianza e l movimte.ito 
do fas írupa? ropi!teicsna&, fas 
cuales han iniciado un ataque cn 
cl gcctor dc Motril para coosolidcr 
ias pcficiocos dft la parte meridi-j- 
naJ del fronte de Granada. —  Ti\- 
br».

ie  fas «ños 1965 y  Z98d. ha-rt© e l 
kvantemfanto criminai de Franoo 
y  eus adláterea. Según las reíeren- 
cia.s a ludid^, los periodistas ale­
manes quo ejercen fu nroíeeión en 
Hnugrfa han recibido f e l  Ministe­
rio ti© Propaganda «nazi» tmas- 
«mstniociones f e  ludha», q «e  lea 
obBgan & fas actividades siguieii- 
t e s .

'Primero, Observaolón y  espío- 
DOTO do toda iicción del Gobierno.

Segunda, Observación especial 
de toda© las cuestiones f e  ¿  po- 
Ktica húngarofefiorec.'íe© a 1a m ino­
ría alemana.

Tercera. Laoha contra k© ale­
manes de Hungría qne no mar- 
ehen a ooiOTás. Lucha contra el 
moTínuento tsntinaickvDa'’ sociaJÍsta 
de Grate v  aocicai qu » oom Prome­
ta pOT todos los medios a los jefes 
afaraane» qu© no marchen a  oob> 
pá©.

CWno laher oomplcmenteria de 
la roaeñsda. e l Miniaborio do Pro­
paganda nacÍOTialBofóaiist» hs dado 
orden al redactor je fe  dcl órgano 
de los alemanes en Hungría para 
que organice rápidamente la lucha 
dc los periodistas «lemanes en 
Hungría, campaña que tendrá p w  
objeto combatir oon ©1 máximo es­
fuerzo loa intereses húngaros.

C-omo 6® ve, cada día adquieren 
mayor fuerza la s ‘ previsiones quo 
acerca de la  política de H itier fie­
mos dado •  oonooer cn números 
anusrioas.

Desgraciij.'bimente, para ©1 na- 
donalBOiffaüsfno no ha de tardar 
DMici’-o cn Segar cl momento en 
m o  lo© demás países europeos se 
fe n  «nients f e  iá cnaañanza fereci-
da
pro

>or nuestro (heroico pueblo. Los 
etarios de toda Europa, que 

aspiran a ve- a eus patees libres 
dpi virus f'i.-cista. -t-sponcterán 
adecuadamente »  est-a-s Insaciables 
apetencias do ¿ «n in io . delirio de 
grandeza del' iascfsmo 
céonal.

interna-

Comisariado generol 
(fe Goerra
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iAl chjeto f e  « p a n iza r f e  usa 
manera convenicntó ia recegctóa;
de k e  informes de loe comlsanoe 
este Comiswiado general d «  Gae>i 
rra, esperamos que todoe tengan- 
en cúenta fas siguientes instnw-' 
ciones; Los oomisarios de loa b v ' 
tallones que estén ya encuadrados’ 
MI brigadas deben pasar bus in­
formes a ) dc brigada, y  éstes a  I-'-.- 
de- división, en los sitios qae y » ;  
existan. Aquellas unidades q'ss' 
aún r.o ©stén encn&drsdas pue-' 
fe n  enviar pus informes a los co-- 
misarios de subsector o  sector. La- 
finalidad de' c-<ta orden es que el 
comisario de diviKÓn, brigada o, 
ficctcar, según los « s o e .  pu M * re-¡ 
coger todos cuantos dato* sean; 
precisos ¡para reíniidirios en r ó ' 
forme y  evitar de ©sta forma qui 
«  est© Comisariado Begucn Jos[ 
mismos casos uratodos por unos. 
y  o tn »  comisarios, entorpeciendo] 
eDo, en oeasionee, e l estudio y  rr- 
eohición f e  los asuntos. Ea nece-; 
6©rk>, por io tanto, dando una for- [ 
ma orgáfiica a l trabajo, qu© a este, 
Comisariado vengan ya  ios infor-. 
mos refundidos, y sofamentc ea los' 
casos que e l comisario d® divisSis.; 
sector o brigada lo considere pre­
ciso, como testimonio de interés.! 
puede acompañar a su informe co-' 
pía u original dc! informe del co­
misorio que 5C lo haya rem itido.: 
E n  todos los demás casos deben' 
conservarle* para sns archives,' 
después de hííoer recogido los da.- 
tos de interés.

D E S T IN O S
E i «omibario delegado de Gue­

rra áo  batallón Antonio Girneoo 
Ortellí sido designado para »e- 
tnar oonK. ‘ al en el torcer batcüón' 
dc la brigada mixta.

La ludia ea e l frente del Centro

Renace la actividad en ios sec­
tores áel frente de Madrid.—Ei 
enemigo s^gue sufriendo cuan­

tiosas pérdidas
Parecen desaparecer pof com» 

p iíto  aquellas Jornadas en las que 
de lo únko que se podía hablar 
era de la tranquilidad casi absolu­
ta que se observaba en todos los 
sectores del amplio frente del Cen­
tro. Después de las tremendas de­
rrotas sufridas por el enemigo en 
el sector del Jarama. que le deja­
ron en posición harto quebranta­
dísima, manteniendo únicamente 
una re<í*tencia desesperada— pero 
nunca totalmente eficaz— , gra­
cias a  lia abunda-ncia que tenia de 
elementos magníficos de combate, 
la actividad se ha desplazado a 
otros sectores del mismo trente 
más próximos a la capital.

Se van reglsírantí/ jornadas de 
intensísimos combates, aunque 
breves por su duración, en casi 
todos los sectores prOxIrTfas a Ma­
drid. El enemigo parece que ha 
llegado a tener el convencimiento 
de qae ia admirable y eflcafishna 
resistencia que se le opuso en el 
ssctop del Jarama— dónete los que­
brantos iiitrldos. tanto en hcn> 
bres (»m o  en material, son cuan­
tiosos—fiabia sido posíole única-
riiente mediante ci debílitsmiento 
de todas las demás lineas de re­
sistencia alrededor de la capital. 
Por eso. al ver cenado su paso en 
el 8(íster del Jarama, intentó car­
gar con redoblado ímpetu sobre 
estás otras posiciones, con la es­
peranza de hallar paso allí donde 
se le había cerrado en les prime­

ros días de noviembre. Los resul­
ta d !» están a la vista. El enemigo, 
vuelve a acumular bajas por cen­
tenares, (fan tanta intensidad y ' 
tan tremendas consecuencias co-  ̂
mo en aquellas semanas en que 
tuvo comienzo real -la defensa he­
roica de Madrid. Una y otra vez 
se lanza desesperadamente al ata­
que, para ver sus contingentes d iez - ' 
mados y parte de su -material d e ; 
guerra destrozado o  perdido Irre­
mediablemente.

En los sectores de! frente de - 
Madrid se están escribiendo nue­
vas jornadas de singular heroísmo 
y espléndido arrojo. La vigilan­
cia perpetua de nuestros comba­
tientes, unida a su magnff¡(a mo­
ral de combate, permite no s é io ,  
la resistencia, sino el mejoramfan-. 
to constante de ias posiciones lea­
les.

En el día de hoy han vuelto a 
reproducirse los intentas enemigos, 
pero con los mismos resultados de 
días anteriores. Es decir, con tai 
acumulación de muerte» y heridos 
y el inevitable resultado de una 
moral cada vez más destrozada.

Esto Ic confirman plenamente 
los tntormes que traen ios evadi­
dos— cada vez más numerosos, a 
pesar de estar frenados por una 
rigurosa e Implacable vigilancia 
rebelde— , dando cuenta de les es­
tragos que entre las fuerzas mer­
cenarias está produciendo esta,
para elloe increíble, resistencia.

Actividades de nuestra aviación
Una de nuestras patrullas de 

aviación dei Norte bombardeo 
ayer una concentración de camio­
nes en Pravía y posiciones enemi­
gas en las proximidades del Es- 
campJero.

Ayer, a cuarenta mlílas de la 
costa catalana, tué bombardeado 
y puesto sn fuga el crifocro fac­

cioso «Alm irante Csrveras cuando 
trataba de apresar a un buque mer. 
cante.

En los sectores dei Centro no 
pudieron realizarse servicios, a cau­
sa dcl mal tiempo. En los demás, 
nuestrcs aviones se limitaron a 
efectuar vuelos de roconccimicnto 
y vigilancia.
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